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1 ¡Prodigio inaudito, efectuado por la Sacratísima Virgen 1 
i de San Juan de los Lagos en la persona de 1 
~· J~SJJ F1,; l;;lJNA 

bertándolo j UJ ~k a i11evitable muerte por el 
1 terrible tüO qut ~LI atacó en la Ciudad de l\léx1co. 
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El comercitmte en carbón cuyo nom­
bre y apellido son José F. Luna, vi­
vía tranquilamente en esta Capital, 
de donde es nativo, con su familia, 
compuesta de su esposa Amalia Ruiz 
y dos niños, hombre y mujer, llama­
dos respectivamente: ella María y él 
Antonio. 

José contab~ 1 ·"'inta y nueve años 
de edad y r . ;ra r ·a, enfermó de 
un terrible ti1v, usa, esta mortíf e-
ra enfermedad p •in "Cuido como 
es natural. O, izó ,r sentir el 
cuerpo con calt , , dolores de 
huesos como si ,.J hu~ _t apaleado, 
sintiendo además una uorribl~ basca, 
calentura y dolor de cabeza insopor­
table. Se acostó, pues ya no pudo 
más. Era el tifo con toda su fuerza 
lo que tenía. Su faruifü. a~ur ,d ísima 
hizo llamar á un médico, el cufJ l 
diagnosticó aquella enfermrnad á po­
co rato de puharlo y examin,irle cui­
dadosamente. Recetó diciendo que el 
Cfl.SO era g rave. Trajeron las medici­
na s de la botica le fueron aplicadd.s 
tal como el Doctor les orden ó, y el 
mal en lugar de ~eder proseguía con 
mayores proporc10nes. 

José llegó á. los siete días con gra­
vedad pocas veces vista; . el médico 
continuaba visitándolo y recetando, 
peto no veuí11. el alivio. Llegó á los 
catorce días y el enfermo iba de peor 
en peor, ordenando el Doctor que fle 
dispusiera; pues el tifo estaba con to­
da su foerz;,i, y el riesgo era grandí­
simo de un día á otro. Asi es que se 
eonfesó José, se sacramentó y por 
último fué oleado. 

La familia angustiadísima lloraba á 
mares, pues muriendo J oeé perecLrn 
indudablemente pues era el jefe de 
la casa y como tal, el sostén de su se­
n.ora é hijos todavía pequeños para 

trabajar. Además, el natural cariño 
de que era objeto José no podía dar 
otro resultado que el sufrimiento sin 
límites para la pobre familia. El en­
fermo tenia ya las señales de un ca­
dáver; su cuerpo pesaba como plomo 
cuando lo inclinaban para darle agua 
6 medicina, los ojos se veían hundi­
dos y ca~i opacos, sin poderlos abrir 
la boca amoratada; lo mismo que las 
uñas de los pies y manos. Multitud 
de ~hta s tení,i, ,m el cuerpo, y por 
último ya no conocía á nadie y á ra­
tos desvariaba como loco. Así llegó 
á los v entiún días, tercer y último 
periodo de1 tifo, al cual pocos, muy 
pocos llegan p ues casi siempre que­
d<tn en el segundo periodo cuando 
mucho. 

¿C6 o e r.cirí, la. esgr"~:adi:l. fami -
1;ar Inc hmlab.e, sia l;v .. ner cain or 
la Hgita e ó , y sin 1wrm1r por consi­
guienti>, pu_es noche Cüll roche vela­
ban al E.i..fermo, ya es er:md.o pur 
mo neutos qt.~ muriese. El médico ya 
no quiso ni recetar1 1e dijo á la familia 
que se fuera conform;1ndo porq 1e 
José no se levantaba y que r:o tarda­
ba en acabar, pues el t ifo aquel era 
de los malignos y no tenía remedio. 
Por supuesto que el enfermo durante 
el segundo y tercer periodo ya no se 
dió cuenta de nada. · 

La Sra. su esposa como último re­
curso pidió con toda la fé y fuerzas 
de su alma á la S•ntísima Vírgen de 
San Jua.n de los Lagos que salvara 
de la muerte á su esp0,;O; prometién­
dole una manda. si lo san ab a. Eran 
muy devotos amb::is cónyugues de la 
M1lagro~a Vírgen referida; y tenían 
una imágen de la misma ce.::ca de las 
ci mas. Allí , .Amalia se airodilló con 
sus hijos y llorando ella la Ínvocó, re-

zándole después varias oraciones con 
toda fé y sin~eridad. 

Esto tuvo lu.gar el día ventiuno, 
el día terrible, el desicivo para sanar 
ó morirse José. No bien había acaba­
do Amalia de rezar su última oración 
cuando, ¡Oh milagro palpable! ¡Oh 
maravilla estupenda! José que ya no 
se movía ni hablaba para n~da, se 
volteó en la cama de un lado para 
otro aunque con traba.jo y con voz 
devi,litadísima pidió un poco de agua, 
¡Que impresión de gusto tan grande 
no sentiría Amalia y los niños al ver 
aquella señal tan evidente de alivio¡ 
El milagro estuvo patentísimo. Le 
dieron ·agua á José con un placer 
inaudito. Gradualmente fué pues 
aliviándose y fortaleciendo, el des­
;'__i,a,uc· ... do José hasta que por último. 
p, sados vários días se levantó de la 
rnmi y ljom enzó á dar sus pasos. El 

e.et<'" ge ~ lo vió al siguiente día del 
nn agro, quedó estup9facto y casi du­
dando que J osé se salvara. A los 2 
meses q uedó ya perfectamente bueno 
y sano y sin achaque de ninguna cla­
se, lo que es muy común en todos 
los que padecieron de tifo y se salvan 

El milagro no podía estar más ma­
nifiesto. Todos los días da han millo­
nes de gracias á la Santísima Vírgen 
de San Juan de los Lagos y por últi -
mo dispusieron cumplir la manda que 
ella había hecho, así como otra nue­
va visiundo á la vez á la Milagrosí­
sima Señora en su templo de San 
Juan de los Lmgos, lo que verificaron 
el día 2 de Febrero de .1908 que es la 
fes tividad de la Candelaria; y para. 
gloria y veneración á la Santísima. 
Vícgen, se publica la presente hoja 
á fin de que se enteren todos sw.s de­
votos y demás fieles católicos de tan 
palpable y portentoso milagr~ 1 
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i ¡Gracias Virgen l'enerable, l '1,uviste lástima grande ~ 1"e rezaren1os devotos 
i Virgen de Lagos sagrada De la triste situación, i Rosarios y Aves Marías, 
i Que me libraste benigna ~ Pues mis hijos se q.uedaban ~ Pues tu 1ndagro p'llpable 
1 De una muerte asegurada! ~ Me salvó de muerte im_Hía 

11 Estaba yo casi muerto ! El día de Candelaria Nos despedimos ¡Oh Virgen! 
Sin movertne y sin hablar, Según te ofrecirnos y a, I-Ienchidos de gratitud 
Y mi esposa te invocó Iremos pronto á tu templo Virgen Santa de Lagos ! Para por esto "anar, Para la manda llevar. , Madre del niño Jesús, 
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; Imprenta de Antonio Vanegas A rroyo-2a. Cúlle de 8anta Teresa; N úmero 43-México año de 1910. -~---~~IS;tr(~ .. ~~lli~~~~~~~,..~~~-
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